MODELO DE PERSONA, SOCIEDAD, IGLESIA

51.- MODELO DE PERSONA

Scout Católicos de Andalucía tiene la tarea de trabajar por educar a la persona de manera integral. Su educación pretende formar a los jóvenes para que sean personas no individuos, que les importe más el ser que el tener, que tengan en cuenta al otro y no solo se preocupen de ellos mismos.

Abogamos por un modelo de persona que se implique en la solución de problemas. Que no se deje llevar, sino que tenga ideas propias, que tengan iniciativas, que sean positivos, generosos, altruistas y que vivan la afectividad de forma sana. 

Por ello queremos:

Una persona con un compromiso claro para la acción, para cambiar cosas, para transformar el entorno. Con constancia y continuidad, personas útiles que pasan a la acción y son capaces de entender los errores como una manera de superación. 

Una persona que cuide de todas sus dimensiones constitutivas. Nos plateamos la educación integral de la persona, que recoge un:

· Desarrollo físico entendiéndolo como motor para el desarrollo armónico y global de la persona, siguiendo un estilo de vida saludable.
· Desarrollo intelectual y cognitivo entendido como una construcción flexible e ilimitada establecida en base a la experimentación y la actuación en el día a día. 

· Desarrollo social: concibiéndolo como las diferentes relaciones que vamos estableciendo con los demás a lo largo de la vida (con uno mismo, con la familia, con el grupo,…) que son las que ayudan a construir la conciencia social.

· Desarrollo afectivo y emocional: considerando que las emociones se desarrollan a lo largo del ciclo vital a través de la observación, la reflexión, la experimentación, y la relación con los demás. La creación de la identidad y la autoestima se desarrollan de lo que recibimos y percibimos de los otros: cómo me veo yo, cómo me ven y cómo me lo transmiten.

· Desarrollo espiritual: educar en la dimensión de lo trascendente: conociendo y viviendo nuestra fe para acercarnos cada vez más a Jesucristo como modelo hacia la construcción del Reino a través del Evangelio. 
Una persona que sea abierta y trabaje por la interculturalidad con una identidad colectiva, que se mantiene en unas raíces culturales e históricas sólidas y claras, que respete a su país y a su gente, a la vez que está abierta al mundo, al intercambio cultural, fomentando valores como ser acogedor e integrador, la curiosidad, el diálogo, la apertura y el respeto.
Una persona educada en y para la paz, para la convivencia, para la resolución positiva de conflictos, de las diferencias experimentando vías alternativas fundamentadas en el diálogo y encontrando nuevas soluciones, trabajando por la cooperación internacional, en el  camino hacia el reconocimiento y el cumplimiento de los derechos de las personas.
Una persona que cultiva su dimensión espiritual desde una perspectiva abierta y no excluyente. Como camino de descubierta y crecimiento. Desde la sensibilidad y respeto, a la persona, la naturaleza,  a la vida.

Apostamos por una persona espiritualmente fuerte que opta por una orientación cristiana, una orientación libre que se propone y no se impone, que no excluye sino que incluye las diferentes formas e intentos de vivir la espiritualidad y educarla.

Que trabaja la dimensión interior, el autoconocimiento, la autenticidad de las relaciones y que hace de la revisión constante una forma de entender su fe.
Una persona con una visión global del mundo, desde criterios de sostenibilidad y equilibrio medioambiental. Que replantea las necesidades de las personas teniendo en cuenta a las generaciones futuras y el entorno, respetando la naturaleza. Tiene la austeridad como forma de vida y cuestiona los actuales modelos de consumo, de producción y de organización económica. Que valora los recursos necesarios y fomenta el consumo responsable.

Una persona que fomenta la coeducación y actúa dando igualdad de oportunidades, reconociendo y valorando las diferencias de las personas más allá de su sexo. 

Una persona que huye del pensamiento único, con voluntad de cambiar la sociedad, transformándola, participando en ella desde las estructuras y asociaciones existentes. Desarrollando su conciencia política y respetando la diversidad. Una persona democrática y activa, con espíritu crítico constructivo, con voluntad de innovación social, que sabe autogestionarse, asume responsabilidades y  construye ciudadanía.

Una persona feliz con los demás, con su vida, con las pequeñas cosas, que asume la sencillez como forma de vida y afronta con fuerza y alegría las dificultades que le toca vivir

Una persona protagonista de su propia vida. Capaz de construir su proyecto de vida, consecuente con la sociedad en la que vive y en continuo proceso de revisión y autoformación.

5.2.- MODELO DE SOCIEDAD

Scouts Católicos de Andalucía tiene la gran tarea de trabajar para educar a unos jóvenes para que lleguen a ser personas que  trabajen por una sociedad más justa. Tenemos como referente el modelo propuestos por la doctrina social de la Iglesia donde prevalecen los valores de la justicia, la libertad, la solidaridad y el  trabajo por los derechos humanos 

Andalucía ha sido un encuentro de culturas diversas que llegaron a saber vivir juntos. En un momento social de encuentro de civilizaciones con la inmigración creciente y real en la que vive nuestra comunidad, tenemos que trabajar por una sociedad más abierta a lo diferente, donde todos tengamos cabida sin peder por ello la identidad propia. Queremos sentirnos de nuestro pueblo sin tener que rechazar a nuestro país y, queremos sentirnos de nuestro país sin sentirnos excluidos de nuestro pueblo.
Además no debemos olvidar que nuestra comunidad tiene un espacio natural de gran riqueza y diversidad, por lo que queremos aportar nuestro trabajo para educar a personas que cuiden de su medio ambiente, que lo protejan y se esfuercen para que lo demás también contribuyan a ello.
Por tanto apostamos por:

Una sociedad donde prime la cooperación. Porque todos somos ciudadanos de la aldea global, apostamos  por desarrollar formas alternativas de convivencia, por conocer las diferentes realidades sociales existentes y aprender a afrontar los conflictos que produce la interdependencia con estrategias no-violentas.
Una sociedad donde se desarrolle la acción colectiva. Frente a la propuesta de individuos aislados que sólo persiguen su éxito personal, se orienta hacia la construcción de una conciencia colectiva donde el desarrollo del otro es también el desarrollo propio.

Una sociedad donde se desarrolle la iniciativa aportando como movimiento personas críticas con el entorno donde no sean meros espectadores de un mundo ordenado por otros. Dispuestos a  afrontar los problemas, a formularse nuevas preguntas, a enfrentarse con la incertidumbre, a sortear las dificultades, a ser protagonistas. Se aprende actuando en el mundo.

Una sociedad donde se difunda  la participación, apostando desde nuestra pedagogía por:

- que los jóvenes se encarguen de  la gestión de sus proyectos con la asistencia de los responsables 

 - que los jóvenes participen en la gestión y toma de decisiones del grupo

- que los grupos y la asociación estén presentes en los puntos donde se toman las decisiones que afectan a sus territorios o a los asuntos relativos a educación, infancia y juventud.

- que los grupos y la asociación estén conectados con quienes trabajan en alternativas educativas y/o sociales

- que los rutas y responsables actúen como motor de cambio, participando en movimientos sociales y políticos acordes con el modelo de sociedad  por el que se apuesta

Una sociedad que apueste por la coherencia interna, creando los momentos donde se facilite tiempo para pensar, comentando con los cercanos, desarrollando la crítica y tomando las decisiones tras haber pensado. En la educación scout cada uno es protagonista de su propio aprendizaje. Se valoran más por existir, por ser y por ser útiles que por competir o poseer. El compromiso o promesa con el grupo y la sociedad es una decisión libre que se contrasta con el propio grupo de iguales.

Una sociedad donde la educación en valores sea una realidad y no una utopía. Así habría que trabajar en términos de:


- Medio ambiente


- Educación de género


- Concepción del espacio público como un espacio comunitario

- Construcción de la diversidad

- justicia e igualdad en la distribución de los recursos y oportunidades vitales

- comercio justo y no solo ayuda al desarrollo

La educación scout ha de ir más allá de la vida en el grupo, es una educación intencional para construir un modelo de sociedad justa y en paz con el planeta. 

Una sociedad que viva la coeducación, y no solo aspire a ella, siendo el modelo scout el referente que permite una convivencia entre sexos, en las que son protagonistas hombres y mujeres en las mismas condiciones de partida. Valorando y respetando las diferencias entre ambos. 

Una sociedad que frente al consumismo desbordante ofrezca un modelo de vida más austero, mostrando cómo se puede vivir mejor con menos, orientando nuestros placeres más a las personas que a los objetos, más hacia el cuidado que al despilfarro.

Es necesario, fomentar el trabajo con proyectos que potencien la austeridad colectiva  con relación al agotamiento de recursos, la cooperación, la sostenibilidad, que se trabaje la globalización desde lo social y no solo desde lo económico, el consumo responsable, el redescubrimiento del valor de lo que tenemos aunque nos llegue sin esfuerzo y con abundancia, que prime el ser y no el tener.

Una sociedad que desarrolle una educación para la sabiduría. Tenemos que fomentar desde los grupos el plantearse de qué se habla, a qué se le da valor, qué conocimientos se estimulan, qué lógicas se utilizan, en qué trampas se cae. La sabiduría incorpora la múltiple perspectiva en la que caben las diferencias, la comprensión, el juicio. Es un conocimiento participativo, que incorpora siempre las personas, los sentimientos y la vida y la tierra que los hace posible. 

Una sociedad donde se tenga en cuenta el valor de la familia, considerándola como célula fundamental de la educación y clave en la transformación de la sociedad. Mostrando desde nuestro movimiento las diferentes maneras de desarrollar fluidos canales de comunicación y participación de la familia en la sociedad a través de nuestros proyectos, generando una idea y  acción de comunidad entre las personas adultas en torno al tema de la educación y el bienestar de sus hijos, 

Una sociedad transformadora de las injusticias sociales y respetuosa con la diversidad que la forma. Optamos por la diversidad no solo como una posibilidad, sino como un derecho inherente al ser humano a crecer en la experiencia personal de la diferencia racial, cultural, religiosa,..., Sólo la visión global del mundo consigue un mundo más justo. Tenemos que apostar desde nuestros grupos, asociaciones, de nuestra federación por proyectos de intervención social y multicultural a sectores desfavorecidos.

Tenemos que  optar en nuestro trabajo educativo por las capas sociales desfavorecidas, y por modificar las estructuras que dan lugar a la exclusión social por el enriquecimiento de unos pocos. Significa saber dar respuestas a los cambios de población, a la sociedad multiétnica, a las personas con dificultades y discapacidades. Dar cabida a la población inmigrante. Una sociedad que respete la diversidad, la multiculturalidad y trabaje por la interculturalidad.
Una sociedad donde la manifestación de la opinión sirva como plataforma para la  transformación de  las políticas sociales. Nuestro movimiento, aun siendo apartidista tiene que trabajar más sus posicionamientos sociales. Debemos tener clara nuestras ideas haciendo propuestas sociales que huyan de planteamientos uniformistas, no dejándonos llevar por las modas. Tenemos que interpretar de forma crítica la realidad. Debemos seguir trabajando para tener la capacidad de cuestionar el actual modelo democrático para mejorarlo y conseguir mayor capacidad de actuación en la sociedad civil.

Debemos ser una escuela de vida trabajando tanto en una dimensión interna (la del propio grupo), como externa (la sociedad en que vivimos).

Una sociedad que fomente el disfrute sano del ocio. Pretendemos una sociedad que conciba el tiempo de ocio como una herramienta de enriquecimiento variada y versátil. .El escultismo siempre ha buscado unos marcos simbólicos naturales para el desarrollo de la creatividad. Es una educación en el territorio, ya sea urbano, rural o natural. Tenemos que saber disfrutar del espacio del que disponemos siguiendo siempre la máxima que nos caracteriza de proponer actividades y proyectos atractivos y atrayentes. Ofrecemos  para ello una educación en la acción, una educación en la vida relevante, un aprendizaje colectivo y una educación por los iguales.

Personas que no pierdan la ilusión por la construcción de una sociedad ideal. Esta es una de las tareas del escultismo de hoy, donde todas las causas principales para un mundo justo y viable poseen aún más sentido si queremos “dejar el mundo mejor de lo que lo encontramos”. 

Como movimiento scout católico ofrecemos nuestro trabajo de cimentación de un mundo mejor desde la colaboración en la construcción del Reino de Dios al que estamos llamados, viviendo plenamente los valores del Evangelio.  Sabemos como vivir el mensaje de Jesús, no quedándonos solo en su anuncio: trabajo compartido, preocupación por nuestros hermanos, bienes compartidos, sentido de comunidad a través del trabajo en pequeños grupos, en las unidades y grupos scout, en el sentimiento de formar parte de la asociación diocesana, de la federación que es MSC. Trabajamos para la educación de la esperanza.

5.3.- MODELO  DE  IGLESIA

Scout Católicos de Andalucía se define como movimiento de Iglesia. El método y los campos de acción nos sitúan en lo que podemos denominar “movimiento de frontera”, en el antiguo sentido empleado para designar a los que van abriendo caminos.

No somos un movimiento catequético propiamente dicho, sino un movimiento que amparado en el método scout quiere vivenciar la fe siguiendo el modelo de Jesús, nuestro gran maestro. Vivimos el compartir, porque  los jóvenes están inmersos en un grupo que simula las comunidades cristianas primitivas. Estos grupos son ejemplo de la comunión de bienes, de la oración, de la caridad...

Nos ponemos en contacto con Dios no sólo en los templos, sino a través de la naturaleza como obra suya y en las relaciones interpersonales.
Sentimos que con nuestras características propias podemos hacer realidad la teología del laicado propuesta por el Concilio Vaticano II.

Queremos ser valientes en nuestra Iglesia y en nuestra sociedad, queremos ser Iglesia al estilo scout,  por eso desde el trabajo por la opción Fe, queremos hacer realidad lo siguiente:

Una comunidad acogedora e integradora que, a través de la oración, la celebración, el servicio a las personas, los sacramentos y la formación, haga posible, para todos los que quieran, el encuentro con Dios y con las personas.

Una comunidad que actúe desde la fidelidad al Evangelio, en la que el amor incondicional esté por encima de los prejuicios, normas y convencionalismos tradicionales.
Una comunidad de hermanos en la que vivamos todos la igualdad radical que emana del Bautismo. Pretendemos  que la mujer ocupe el lugar que le corresponde en  la Iglesia en una igualdad real dentro de la multiplicidad de carismas. Ejercer y vivir con libertad las diversas vocaciones y carismas, participar en la toma de decisiones de la comunidad, actualizando las formas tradicionales de participación de la comunidad.
Una comunidad en la que la afectividad y la sexualidad sean entendidas de forma positiva como expresión del amor y el compromiso entre las personas, abierta con respeto y cariño a todos. 
Una comunidad que se sienta constructora del Reino: al servicio de todos, especialmente de los más desfavorecidos; que esté dispuesta a luchar por la transformación de las personas y de las sociedades según el Evangelio.

Una comunidad siempre en reforma y abierta, capaz de afrontar sin miedos los grandes retos que se presenten, y atenta a los cambios sociales.
Una comunidad que apueste por el Ecumenismo y el diálogo interreligioso, tal y como señaló Juan Pablo II: “Deberá ser evidente para todos que el diálogo interreligioso ha cobrado una urgencia nueva e inmediata en las actuales circunstancias históricas”.

Una Federación de SCA que quiere ser reflejo de este modelo de Iglesia y asume la responsabilidad de trabajar en su seno para lograr  su transformación en la línea que indica el Evangelio.

Una Federación de SCA que está comprometida para vivir una comunión activa en las diócesis en las que está presente, con un trato cordial, cercano y afectivo con los obispos, con los demás ministros y con el Pueblo de Dios, asociado y no asociado, sin perjuicio de defender con claridad y libertad sus ideas.

Una Federación de SCA que desea e intenta construir una Iglesia cercana al lenguaje expresivo y al universo simbólico de los jóvenes, en la que estos puedan sentirse en casa porque les posibilita expresar y celebrar la Fe en comunión con el resto de la comunidad cristiana de forma nueva y creativa.

Una Federación de SCA que quiere tener como primer referente a Jesús de Nazaret; el modelo que comparte la Iglesia,  que puso su tienda en medio de los hombres porque los creyó hermanos, porque es la encarnación de nuestros valores, que se puso en camino, que fue el primero en servir a sus hermanos.

Una Federación de SCA que quiere sentirse plenamente identificada y encantada con el estilo de ser cristiano de Pablo de Tarso, con la mochila ligera y los pies libres para emprender nuevos caminos y salir en misión, a la cabeza, llenos del Evangelio, llenos de Jesús. Como Pablo, nos sentimos, en nuestro caso, cristianos enviados al mundo de la infancia y de los jóvenes, y aspiramos a ser creativos, abiertos, fuertes, bien preparados, arriesgados.

Una Federación de SCA que quiere dejarse seducir por la experiencia de Francisco de Asís y, como él, pegados a la piel de la gente normal y de los excluidos de nuestra sociedad, quisiéramos transformar la realidad inmediata que nos rodea no con el dinero o el poder, sino con la sola fuerza del Evangelio y con la alegría contagiosa de nuestra pequeña comunidad, que emana de las Bienaventuranzas (la cercanía a los pobres, la paz, la limpieza de corazón, la confianza en Dios, la amistad también contagiosa, la sed de justicia).
No somos un Movimiento de militantes, sino simplemente un Movimiento de educación. Podemos aportar aire fresco y energía joven al Mundo y a la Iglesia.

Nos gusta ser organizados, programar, evaluar, corregir, emprender nuevos proyectos. Esto es lo que podemos aportar: la humildad de llevar a la pequeña práctica de la acción concreta la Gran Utopía del Evangelio y de la Humanidad Nueva. Tenemos esta costumbre de dar pequeños pasos hacia el Gran Horizonte, porque no sabemos andar a grandes saltos, sólo paso a paso.

En nuestro estilo está jugar continuamente. Nos tomamos en serio el Juego, los Cuentos y las Historias porque son una mediación adecuada de las grandes vivencias, las que configuran la personalidad y las opciones fundamentales de la vida. Tenemos una Ley y una Promesa y jugamos un Juego Institucional en el Escultismo. Pero somos jóvenes y no estamos preparados para vivir plenamente el Evangelio, por eso jugamos a vivirlo y, con el juego, entra en todos los rincones de nuestra alma. Poco a poco vamos pasando del juego recreativo al juego institucional y, con el mismo interés con el que participamos en el primero, lo hacemos en el segundo cuando somos adultos. Creemos que un estilo lúdico y alegre, lleno de risa y vitalidad, creativo, espontáneo, interior, personal y comunitario, puede ser muy conveniente para la vida cotidiana de las comunidades cristianas a las que pertenecemos, y para toda la Iglesia. Creemos en las celebraciones cercanas, que huyan del ritualismo en busca de la espiritualidad.

Vivimos el Escultismo en pequeñas comunidades, para que todos puedan crecer y sentirse útiles, donde el más pequeño, como el mayor, tiene algo que decir y una responsabilidad que cumplir y así nos gustaría que fuera también en la gran comunidad de la Iglesia. Apostamos por que nuestros Kraales sean COMUNIDADES (con mayúscula), por estabilidad y por proyección; fundamentales para que los responsables puedan crecer en la espiritualidad y descubrir la trascendencia.
Una constante en nuestro Movimiento es el protagonismo de los laicos. Los sacerdotes tienen otra misión que cumplir, la de ser servidores como Jesús, sacramentos del Gran Servidor. Los niños y los jóvenes, de una manera progresiva y adecuada a la edad son protagonistas activos y responsables, junto con los adultos. Lo mismo queremos que sea en las comunidades cristianas y a ello nos comprometemos. Creemos que nuestro estilo de vida puede cambiar las parroquias, nuestro modelo de acción es la participación y queremos hacerlo principalmente en nuestra comunidad de referencia, pero también aspiramos a ser parte de las decisiones que se tomen en otros ámbitos y asumir nuevos ministerios y tareas. 

No nos queda más remedio que ser dinámicos, porque asistimos a la fuerza de la humanidad que se despliega en cada niño o joven. Estamos acostumbrados a ayudar a crecer, a tener paciencia, a confiar en el más joven y a ver lo positivo en cada muchacho. Muchas veces estamos “en las fronteras de la fe” porque los chavales son como son y no podemos forzarles a creer, solo podemos proponerles nuestro estilo de vida, el estilo de Jesús, su persona, sembrar, tener paciencia y muchas veces, terminar siendo “amigos en la frontera” porque el otro se ha quedado al otro lado, no ha querido dar el paso, o quizá no está todavía maduro para hacerlo; pero es nuestro hermano y con él trabajamos codo con codo para construir el Reino.

Somos gente activa y llevamos las cosas a la práctica, aunque sea en pequeñas acciones. No podemos conformarnos con creer y sentir la Fe, sino que nuestro estilo nos lleva a hacer cosas. Sólo de esa manera podremos encontrar los caminos de Dios y transitar por ellos de manera personal.

Somos positivos porque confiamos en las posibilidades de los chavales y en la validez de nuestra propuesta. Quizá por eso nos gustaría que la Iglesia, en las pequeñas comunidades y en su conjunto, se dedicara sobre todo a vivir el Evangelio y a proponerlo, a contagiarlo, sin perder el tiempo en suspicacias o condenas.

Nuestro fundador, Baden Powell, era cristiano anglicano y, cuando quiso darse cuenta, el Escultismo estaba extendido por países de mayoría anglicana, protestante, católica, musulmana, hinduista, budista, animista y de culturas diferentes. Siempre quiso que hubiese una especie de Fraternidad Mundial Scout en la que todos nos hemos educado desde pequeños. Este espíritu de convivencia, de amistad universal y de obligado respeto y diálogo interreligioso de los scouts, creemos que es una gran aportación a la Iglesia. Queremos vivirlo a pie de obra, con los inmigrantes de nuestro barrio o pueblo y en los eventos internacionales en los que, antes o después, vamos a participar. 

Estamos insertos en nuestra comunidad, en nuestro pueblo o barrio. Queremos seguir estando encarnados en nuestro ambiente, porque así podremos traer más fácilmente las alegrías y las esperanzas, los sufrimientos y los deseos de la gente de nuestro entorno a la comunidad cristiana, siendo un puente entre ambas orillas, un pequeño canal de comunicación, una pasarela por donde puedan circular libremente los heraldos del Evangelio.

Queremos que la animación de la fe también salga del ámbito exclusivo del consiliario, todos los educadores debemos ser animadores de la fe, como lo somos del juego o del compromiso. Para ello es importante vivir, y saber extraer sentimientos de cualquier experiencia.

